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POR LA IDEA
Balance del año

No es posible retener en la memoria para 
consignarlos aquí, los sucesos políticos más 
importantes^ que se han desarrollado durant^ 
el pres'énie áñu en este desgraciado país. Son 
tantas las vergüenzas y miserias que nos han 
afligido, tantas las amarguras y deshonras 
que nos ha proporcionado esta corrompida 
situación, que con la dignidad y el decoro do 
nuestros gobernantes hemos perdido la me­
moria los ciudadanos honrados.

Desde que aquel incalificable golpe de des-i 
potismo parlamentario arrojó del seno de la 
Representación nacional á los amigos del 
pueblo, hasta en la hora presente en que, el 
miedo á comparecer ante el supremo tribu­
nal de la opinión, obliga al Gobierno á tener 
carradas las Cortes, cuando asuntos gravísi­
mos reclaman amplia discusión y cuando la 
suerte de España anda en manos de uñosa 
cuantos políticos de oficio> raro es el día que 
no hemos tenido que registrar algún lamen­
table suceso en las columnas del periódico, 
ó que no hemos llorado alguna deshonra nue­
va, alguna iniquidad vergonzosa en las sole 
dades de nuestra conciencia.

Reformas económicas disparatadas de un 
tiranuelo ridículo, levantaron la protesta 
unánime de la opinión pública en toda Espa­
ña; originaron motines y alteraciones del or­
den, que los gobernantes del día se encarga­
ron de anegar en sangre del pueblo, del mis­
mo pueblo que algún día ensalzaban para 
escalar los altos puestos que hoy ocupan para 
baldón y vergüenza de la Patria.

Y allá en San Sebastián, á las puertas mis-i 
mas del palacio de los reyes donde se juega 
con los destinos del pueblo; á la vista de los 
descendientes de Fernando VII, y al mismo 
tiempo que éstos se entregaban á sus acos­
tumbradas distracciones, que con el dinero 
de la nación se pagan, un hombre funesto, el

fue recibiendo á su naso, 
las protestas contra lodos 
los proyectos de Gamazo;

la gran sesión permanente 
que fue un verdadero escándalo; 
los millones de pesetas 
que en Melilla se han gastado;

las partidas de insurrectos 
que allende el gran Occeáno, 
al grito de Independencia 
dos veces se levantaron;

lo de Santander; los silos 
de Villacaña inundados....  
¡qué sé yo! Si es imposible 
recordar desastre tanto.

Y al marcharle, ¿qué nos dejas? 
Poriodislas procesados, 
la real casa, como siempre, 
buenos millones cobrando....

¡Te has lucido! Por mi parle 
¡anda y que te lleve el diablo, 
año de Hapsburgo-Lorena, 
año de Martínez Campos!....

EL DOCTOR CENTENO.

I emoción. Acababa de ver en caracteres colo- 
! sales en la fachada de un teatro la palabra 
NAPOLEON, que no había visto en un cartel 
desde el año terrible, y que la traía á la men-.

I te tantos recuerdos de glorias y de peares. j EL IDEAL EN 1894
I El periódico de M. Clemenceau. Za Justice, ¡
hx publicado úitimamepte algunos telegra- ! La decidida protección que el público 

?• Madrid v de Espafia entera viene
Periódico obllganos á 

I medio de un grupo de rauM. ; introducir en él las posibles mejoras,
I Dichos tel^ramas, dirigidos al prefecto i tomando como punto de partida la tran- 
; marítimo de Tolón, consignan el mal estado ( sición de un año á otro.
‘ de los torpederos colocados en situación de • 
, reserva. Al mismo tiempo, dos grandes acó- I 
i razados, el Baidín y el Átagenta, ofrecían de- í 
í íectos de armamento ó de estabilidad bastan-1 
l te graves, que indica, respecto del último | 
i de dichos barcos, otro telegrama del alml ‘ 
irante. La manera como estos telegramas han;
I llegado á las manos de La Justice, es fácil de i 
I adivinar. El hermano del redactor principa 
|M. Camilo Pelletan, diputado radical, es in- 
j geniero en la Sociedad de Porges et Chantiers 
I del Mediterráneo, y es evidente que á él le 
; debe la comunicación de dichos telegramas. 
; Su publicación ha producido un efecto deplo 
rabie, pues indica una falta de vigilancia y 

( de inspección absoluta en los puertos de gue- 
. rra franceses. »

EL IDEAL
j publicará como siempre su sección po- 
í fítica, comprendida bajo el epígrafe de

? El Congreso liberal que se proyectaba re
, unir en Bruselas para obtener la reconstitu i 
. ción del liberalismo belga, ha fracasado ó j

Por la idea
y en la cual, sin variar un punto la lí­
nea de conducta seguida desde el pri­
mer número, reflejará á diario la verda­
dera opinión republicana enfrente del 
enemigo común que es la monarquía.

Además continuará publicando sus

poco menos. El grueso del ejército progresis 
ta no lo quiere á ningún precio. Sus dos jefes

, MM. Jansony Teron, al hablar á favor de 1»
PDÍlMIPA CYTDAM lüDA M'^món de dicho Congreso, fueron silbados 
lj||U 111 IjW la i nnliu Líln ciudadanos Janson y Teron se hallan en wa » i-f i arx i «w 1.1 ai-a acusados de moderantismo y
. , calificados de girondinos. ¡Cómo cambianAgitación en Sicilia.—El proceso de ios tiemposi
los anarquistas de Viena.—El anar- i »
quista M. Tournade y M. Rots- 
ohlld.—La emperatriz Eugenia.
’-La marina francesa.»El Con 
greso liberal belga.—£1 fe­
rrocarril del Estado Con­

go-Belga.
La agitación provocada en la Italia del Sud 

y en Sicilia por los Poseí dei lavoratori, toma 
cada día aires más revolucionarios. La con-

’ Recientemente ha sido entregada á la cir­
culación la primera sección del ferrocarril 
construido en el Congo por cuenta del Estado 
soberano Cengo-belga. Dicha sección com 
prende sólo ocho leguas y cuesta 25 millones 
de francos. Han debido realizarse grandes 
obras de fábrica y echar cuatro puentes sobre 
algunos afluentes del Congo, que son verda­
deros ríos. El resto del trazado se construirá

No faltaré, sino cuando lo exijan las 
circunstancias,

LA COPLA DEL DIA
POR

EL DOCTOR CENTENO 
sección exclusiva de EL IDEAL, y que 
éste ha popularizado de tal manera, que 
son buscadas con avidez dichas coplas 
por todo el público.

Cuando lleguen á nuestro poder, pu­
blicaremos las.

C/ltiTJIS DE

EL DUENDE Y EL FANTASMA 
pues siendo anónimos dichos trabajos y 
dependiendo de personas que no conoce- 
naos, esto nos obliga á,'iio poder anun­
ciarlas sino cuapdG hayan llegado á 
nuestro pod^?. '

Coí’ámtíarán

LOS GRANDES PAYASOS 
hasta completar el número de los más 
importantes que nos hemos señalado, 
porque si nos ocupáramos de todo» se­
ría el cuento de nunca acabar.

El

SERVICIO ÎELEGRÂFICD 
para comodidad del público lo ofrecere­
mos incluido en un folletón especial, sal­
vo los partes de

donde dará á conocer ¿ público artlcu- 
los nterarios^j2^;g;náles ó traducidos di- 
rectam^tg7
- <Afiunciará cada día los

Asuntos interesantes
que se tratarán al siguiente para que de 
esta manera conozca el público su re­
dacción y le sea más fácil é inmediata su 
lectura.

Publicará un nuevo é interesante fo­
lletín, que será

LA MONJA ALFEREZ
en forma de libro para que puedan en­
cuadernarlo nuestros lectores, y el cual

«1-qao Ycnirnos publican­
do, titulado:

LOS GIRONDINOS
y que tanta aceptación ha alcanzado.

Publicaremos tres veces á la semana

CRÓNICAS EXTRANJERAS
donde nuestros favorecedores podrán 
seguir paso á paso la marcha de la po­
lítica universal.

Con el título de

EL EJÉRCITO Ï U PATRIA 
daremos á conocer en sucesivos ar­
tículos el estado de la opinión militar 
con relación á la política. Éstos artículos 
con que nos honra un distinguido jefe 
del ejército, llamarán, segurame’Vbe, la 
atención de todo el mundo. ’

Luis París, el distiu-^m^Q crítico de 
teatros, nos ced&-;¿g primicias de su li-

«V.^^lanzas, titulado

que publicamos en nuestra edición da 
por la tarde.

A la cabeza do nuestra sección, de no­
ticias daremos invariablemente una

ORDEN DEL DIA
■que servirá á nuestros lectores para es­
tar al corriente de las reuniones, confe­
rencias, espectáculos, estrenos, tempe­
ratura, etc., etc.

Daremos, además, el
BOLETIN REPUBLICANO
donde podrá verse el movimiento dd or­
ganización de nuestro partido.

Todos los domingos continuaremos 
publicando

PÁGINA LITERARIA
que redactarán los más distinguidos es­
critores.

Además, montaremos nuestro servi­
cio de

INFORMACION
á la altura de los mejores periódicos.

Con esto y con el favor del público, al 
cual creemos corresponder dignamente, 
hemos de continuar siendo, como hasta 
aquí,

uno dB los periódicos 
de más circulación 

de España.

rápidamente, porque el terreno es llano en 
su mayor parte, y se cree estará terminado 
antes de quince meses.

ARGUS.
II ra 'BPWHgf' ----------------------------------

signa dada por los jefes á los infelices que 
los escuchan, es: ¡viva el reyl ¡viva la reinal 
Pero ¡abajo los impuestos! Grito al cual se 

. . .. añade con frecuencia el de ¡abajo el ejércitol
político más perjudicial que hemos padecido| j^bajo la policial *
en España, semhJ>baql luto la desolación Los pobres carneros, cansados de que se' 
entre honrados ciudadanos y regaba da «ah- tos trasquila, creen -------- ÍO—w lÍlfHlng vivmdY

. . ... Rain nn marcha, ai InR imnuoRtnn «nn niwcrcto rivv-llvil

en España, sembraba el luto y la desolación

gre inoeente las calles de aquella pacífica po­
blación.

Sucesos sangrientos como este se desarro ’ 
liaron en toda España. Provincias enteras se 
convirtieron en cantones con sus puntos de 
defensa, como si el Gobierno fuera un gran 
peligro nacional; las clases productoras del 
país, amenazadas de muerte en sus más legí­
timos intereses, se negaron á pagarlos tribu­
tos. Los tratados de comercio amenazaban 
con un nuevo y gran conflicto; y cuando todo 
hacía temer por la suerte de este desgraciado 
país, allá en Africa, teatro un día de nuestras 
más legítimas glorias, un pueblo salvaje des­
honra nuestro nombre y humilla nuestra ban­
dera, sin que por nuestra parte hayamos 
procurado reparar tales agravios.

Así termina el año 1893; y con su muerte 
coincide la del prestigio y el honor nacional, 
á quien las kábilas del Riff acaban de dar en 
Africa cristiana sepultura.

Triste balance del, año, si hubiéramos de 
hacerle detalladamente, sería el de 1893,

Bajo malos auspicios empieza el do 1894.
Veremos si en este vuelve el pueblo espa­

ñol de su letargo y sacude lejos de sí tanto 
cieno como hoy le rodea.

Porque si tarda mucho en hacerlo así, es 
fácil que perezcamos todos asfixiados.

bajo no marcha, sflós-iDapuéstos son gravo­
sos, es culpa de los ministros, que hacen 
traición al rey; así, que su rebelión conserva 
aún un resto de lealtad.

Mas en Monreale acaban de ocurrir hechos 
de una gravedad extraordinaria.

Esta ciudad, situada á una legua de Paler­
mo, ti$ne por jefe á un alcalde que es un 
hombre terrible.

Ha logrado organizar un fascio que es uno 
de los más numerosos de la isla y que él 
guía á la baqueta.

Su programa es que el día que el pueblo 
siciliano se vea precisado á recurrir á los re­
medios extremados, tendrá que defender sus 
intereses por todos los medios posibles.

El Gobierno ha logrado sofocar los moti­
nes; pero M. Crispí debe comprender que su 
nombró ya no sirve de talismán para sus 
paisanos, puesto que ha tenido que mandar á 
Sicilia 6.000 hombres de tropa y un general 
de prestigio con poderes dictatoriales.

En los momentos en que los émulos de Ra- 
vachol danique hablar de si en Francia, y por 
desgracia en España también, no se podrá 
menos de seguir con interés la vista de la 
causa que va á haber dentro de poco en el Tri­
bunal de Viena, (se trata de los anarquistas 
presos hace algún tiempo en la capital de 
Austria), bueno es recordar, á propósito de 
esto, que Viena ha tenido, por decirlo así, las 
primicial íiel anarquismo y do la famosa 
propaganda dó hecho. Hace cerca de diez 
años que Kammerer y Stelimacher cometie­
ron sus aseinates ed npmbre de los hermanos

Por fin... se está dando tono el Sr. Moret, 
diciendo por ahí que ha puesto una pica en 
Flandes.

Verdad es que el Gobierno sagastino llegó 
al Poder con el compromiso de arreglar nues 
tras transacciones mercantiles con todas las 
naciones de Europa, para que renacieran 
nuestras industrias y nuestro comercio... pero 
no ha hecho nada bueno, nada útil, nada po­
sitivo.

En virtud de lo convenido, España concede 
á Francia, á título de modus acendi denun- 
eiable contres meses de anticipación, los pe- 
neficios de la tarifa convencional á partir de 
!.• de Enero y durante todo el año de 1894.

Francia seguirá aplicando á España su ta­
rifa mínima, cualquiera que ésta sea. Además 
permitirá la entrada en la Argelia de las 
frutas y legumbres frescas españolas, cen 
excepción de la uva y sus productos.

Como consecuencia de e8te_ convenio con­
certado entre Francia y Espana, la primera 
se atendrá, para el análisis de los vinos, á 
los exámenes verificados por las estaciones 
enológicas españolas.

Además, se compromete á reprimir el con­
trabando en la frontera, adoptando las opor­
tunas medidas.

Respecto á les plomos argentíferos, Fran­
cia reserva completa libertad de acción.

Y esto es todo lo que ha conseguido e’ 
bilísimo Sr. Moret. "

La copla 
del día

¡Dios te confunda!
¡Adiós, año de deb.dichas! 

¡Año de Martínez Campos, 
año de López Domínguez, 
de Sagasta y de Gamazo!

¡Año de llapsburgo-Lorena 
de Aguilera y don Venancio! 
Lo que equivale á deeir 
¡adiós, año de fracasos!

Hoy, al cerrar el período 
de doce meses exactos, 
dejas las cosas peor 
que á tí le las entregaron.

Lo de Melilla trajiste, 
la muerte de cien soldados, 
las bombas de dinamita 
que en Barcelona estallaron, 

el peroné de Sagasta, 
los tiros y los sablazos 
que en San Sebastián las gentes 
con ignominia aguantaron;

las piedras que Pepe López

España concede los be^jicflcios quo, por 
mínima del arancel de 

ibyi,, te habían otorgado después á Suiza, 
____ ______ Noruega y Holanda, no sabemos siEntonces el anarqmsmo sé cóntentaba aúñ Umbién las otorgadas á Portugal, á cambio 

coneijjunal y el revólver. Luego vmiCTon 08 ¿de qué? De que los franceses sigan aplican 
incendios, el fuego puesto allá y acullá en los ¿q gy tarifa mínima, 
grandesStalleres, y por último, los robos por - . r» .
medio del cloroformo. En el caso que va á
juzgarse, la policía a^triaca ha conseguido ““¿¿ando la Gaceta nos dé á conocéroste 
contener la propaganda antes de la acción. concierto, entonces veremos lo que gana 

«*« ^Francia y loque pierde España, porgúela
La cuestión del anarquista M. Tournade va entrada de frutas y legumbres frescas en Ar- 

adquiriendo en Francia un carácter verdade- gelia, el ofrecimiento de reprimir el contra- 
ramente cómico. El anarquista, ofendido en bando y la admisión de lo^» análisis de las es­
su amor propio por lo declarado por M. Roths- taciones enológicas españolas para la impor- 
child, ha hablado de enviar sus testigos al tación de nuestros vinos, no constituyen 
célebre banquero. El asunto ha causado tal compensación alguna, y por lo tanto, no ga- 
explosión de risa, que M. Tournade no ha in- hwá nada nuestro comercio de exportación, 
sistido en su pretensión. I * á todo esto; ¿puede el Gobierno hacer

Es un hecho evidente, sabido de todo el osos tratos y contratos sin el concurso de las 
mundo en París, y esto constituye la morale- Gortes?
’a dó lo sucedido, que los Rothschild subven- ' que vivimos bajo un régimen absoluto 
cionSh á un cierto número de anarquistas, á mal disfrazado?
fin de qué"éstos les dejen tranquilos, y en Hemos llegado al caso de que un Moret 
realidad, ningún atentado se ha dirigido nun- ' haga mangas y capirotes de lo más sagrado, 
ca contra la casa de la calle de Laffitte, y ; sin que se crea obligado á dar cuenta á nadie? 
que en los discursos más violentos, en las! Aquí no hay más modus vivendi que uno. 
reuniones más incendiarias, en las que se i El del Gobierno, que ha descubierto el modo 
propone saquear á todos los capitalistas y} á costa del pueblo.
limpiar los bolsillos de todos los burgueses, ¿Hasta que el pueblo se canse, y se decida 
los Rothschild, que debían ser los primeros ' “ coger el palo para dar su merecido á todos 
designados al odio anarquista, no han sido ! vividores^ 
jamás nombrados, amenazados ni molesta- ;
dos. Se han cometido atentados contra los — -----------------

y compañeros.

hombres políticos, magistrados y nobles, y 
nunca se ha tocado á los Rothschild.

* * *
Se cita un conmovedor episodio de la re­

ciente visita hecha á Paríspor la ex empera­
triz Eugenia al dirigirse a su villa del cabo 
Martín, á orillas del Mediterráneo. Recorría 
en coche el día de su llegada la línea de los 
boulevares, cuando de golpe se conmovió, 
nubláronse sus ojos y las lágrimas corrieron 
por sus mejillas. El conde Primoli, que la 
acompañaba, siguió la dirección de la vista 
dé la emperatriz y descubrió la causa de la

i LOS SEÑORES COMICOS
que iremos publicando gi-adualmente.

Esto y la carabina de Ambrosio, es todo
uno. MELILLA
bando y la admisión de los análisis de las es*
taciones enológicas españolas para la impor-

compensación alguna, y por lo tanto, no ga­
nará nada nuestro comercio de exportación.

Consummatum est
Las tropas regresan de Melilía, sin batirse. 

Los jefes de kábila han hecho unas cuantas 
zalemas en presencia del general en jefe que 
ha trocado los alientos del hombre de guerra, 
por las suavidades cortesanas del diplomá­
tico.

La CTan iniquidad, la gran vergüenza na­
cional, se ha consumado.

Quedan en Melilla, bajo el mando díjl gene­
ral Macías, los regimientos de Mallovca?Gui­
púzcoa, Toledo, Constitución, Infanie, Wad- 
Rás, Canarias, Alava, San QuintA^i, A.lbuera 
y Luchana; tres baterías de montaña y dos 
montadas, y el regimiento de dragones da 
Santiago.

MANANA
WRT» DEL DUENDE

COPLA DEL DIA, por 
el DOCTOR CENTENO

Hay desastres morales que entristecen mu­
cho más que las derrotas materiales.

Un ejército puede caer vencido con honra 
y puede volver sus armas contra el enemigo 
que le venció.

Un ejército, no debe condenarse á un ven­
cimiento moral como el que acaba de sufrir 
el nuestro en los campos de Melilla, porque 
no tiene rehabilitación posible, y he aquí el 
caso en que nos encontramos, desgraciada­
mente.

Ya sabemos que el ejército no es respon­
sable de la humillación sufrida; pero esto no 
ha de sellar nuestros labios, abiertos siempre 
para decir verdades. Este Gobierno no puede, 
no debe continuar dirigiendo los negocios 
públicos. Condena su conducta el pueblo y la 
condena el ejército, devorando en silencio, 
no ya las ofensas de los moros, sino las que 
el Gobierno de Sagasta, de Moret y de López 
Domínguez lo ha inferido al ponerle en evi­
dencia ante el mundo entero.

A tal estado de rebajamiento no se puede 
conducir un país impunemente.

Véase ahora el término de la ridicula 
farsa.

Regreso de las tropas
Comienza el reembarco de una gran parte 

de las tropas que forman çi ejôrçjlç d* ope. 
raciones, ’ -* r

gederales Salcedo.
Ortega (D. Ricardo), tuque, Molins y Lina- 

Los demás regresarán á la Península.
, Ortega, con las fuerzas que man-

®i Sr. Monroy á Algeciras, 
y el Sr. Castillejos á Cádiz.

El general Sr. Chinchilla regresará á Sevi­
lla, y el Sr. Primo de Rivera, á Madrid.

Esto es lo que se dic«; pero no afirmamos 
nada.

Ya saben nuestros lectores que la indeci­
sión es lo que caracteriza á este Gobierno.

Ahora lo que hace falta es que el sultán «e 
niegue á soltar los cuartos.

Aunque no sabemos si nos convencerán de 
que la indemnización nos corresponde á nos­otros.

Todo podrá ser.

Los 25 jefes de kábila que *e han presenta- 
siguientœ^^^'^^'^ ** general, piden lo

1 .“ Que se restable'ciera el comercio en la 
plaza entre moros v españoles.

2 .® Que el eral Martínez Campos inter­
cediera con e) sultán para que no sea muy 
duro el c«r\gQ q^g imponga á Maimón y á sn

® Hach, presos y conducidos
® *^ger.

Que el mismo general influya también, 
para que el sultán no sea muy riguroso en el 
castigo de las kábilas que atentaron álos de­
rechos de España, que ahora reconocen y se 
obligan á respetar.

SGCB2021
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A cambio de todo eso, ofrecieren entregar 
á un soldado que tienen prisionero desde el 
día 2 de Octubre.

A la primera de las pretensiones accedió 
el general, y las transacciones mercantiles 
se reanudarán.

Respecto de las otras, se mostró inclinado 
á secundar los deseos riffeños. exigiendo que 
han de mantenerse en paz y la entrega del 
prisionero.

El general Martínez Campos ha dado cuen­
ta al Gobierno de esa presentación.

De lo dicho se deduce que á estas horas 
habrá empezado el tráfico de huevos y galli­
nas. A este precio se compra Ja libertad de 
un soldado prisionero.

De un soldado que ha estado entre los mo­
ros, mientras el general en jefe establecía 
cantinas y obsequiaba con café y cañamones 
al hermano del sultán.

Ya se ve, este descendiente de Mahomá no 
sabría que muy cerca de él habla un español 
retenido por los riffeños.

Será digno remate de esta indigna farsa el 
relato de ese prisionero infeliz.

De los detalles de la embajada, no queremos 
ni hablar.

iQué le importa esto al país ?

DESDE 
LA BUTACA

Presidente efectivo. — D. José Cardalda 
(progresista).

Vicepresidentes.—D. Pablo Somoza (fede­
ral).

D. Juan de Dios González Pizarro (centra­
lista).

Tesorero.—D. Ramón Torrente (federal).
Contador.—D. Constantino Nogueira. 
Secretario.—D. José Peña (federal).
Vicesecretario.—D. Ignacio Miguelez (pro­

gresista).
Vocales —D. José Naveira López; D. Pedro 

Díaz; D. Juan Bara); D. Constantino Morón.
Representante en Ja provincia.—D. Ramón 

García Suárez (centralista).

La comisión organizadora del partido re­
publicano progresista del distrito del Hospi­
cio, invita y ruega la puntual asistencia de 
todos los correligionarios, á la reunión públi­
ca que se verificará hoy domingo, 31 del co­
rriente, á las ocho de la noche, en el café de 
la Glorieta de Quevedo, núm. 2, para dar 
cuenta de sus gestiones desde la fecha en 
que fué nombrada, y fijar el día en que ha de 
procederse á la elección del Comité.

Los republicanos progresistas del barrio de 
la Plaza de Toros se reúnen en fraternal ban- 
Quete esta noche; ájlas nueve, hn la Calle de 
Alcalá, número 137 para celebrar los días de 
su digno jefe D. Manuel Ruiz Zorrilla.

Anoche quedó constituido el nuevo Comité 
republicano progresista del distrito de Pa­
lacio.Si no mienten mié informes, Jffl Angel de la 

Guarda estaba dispuesto desde hace algún 
tiempo, esperando mejores días Debió estre­
narse antes que £as MosteMet, de fatal me­
moria; pero una serie de circunstancias age- 
nat á la noluntad de la empresa, retrasó el es­
treno que luego se ha verificado con excesiva 
precipitación, casi sin previo anuncio.

El público numeroso que acudió anoche al 
teatro de la Zarzuela, acogió con grandes 
aplausos El Angel de la Guarda, y llamó al 
proscenio, á la terminación de cada uno de 
ios actos de la obra, á los Sres. Pina Domín 
guez, autor del libro, y á los maestros Brull 
V Nieto, de la música.

JIny en el libro de la nueva zarzuela de Pi­
na situaciones musicales, felizmente desarro­
lladas ni lado de inverosimilitudes espantosas 
y de escenas un tantico lánguidas... pero en 
conjunto, la í>bra resulta una amena repro­
ducción de las zarzuelas clásicas que tanto

TRIBUNALES
LAS BOMBAS DEL CONGRESO

(Conclusión de la vista de ayer) 
sr. Carvajal

La necesidad, la penuria en que Débats y 
Ferreira se encontraban por falta de trabajo, 
hizo que se supeditaran á Muñoz, que les 
daba de comer y les entregaba dinero en algu­
nas ocasiones, y aun cuando las comidas no

gusto dieron á nuesif^® padres.
En cuanto á la músiC^; magistralmente 

instrumentada, tiene algunos que
fueron repetidos, de excelente factura *

eran suculentas, ni grandes las cantidades 
metálicas, para Débats y Ferreira, que te­
nían hambre y sed y que carecían de ropas 
con que cubrir sus carnes, tenían tales obse­
quios y auxilios una grandísima importancia.

Y para que aún fuesen mayores las relacio­
nes entre Muñoz y los dos extranjeros, aquél 
se fingió tan anarquista como ellos, tan revo-_ ui X 11 • . Hw 4Xl*KAAJ bc*II UUlovcx vUUIU oí LUS « LdMl rovO*

entre ellos, el tb^'~'4<Qiojjj^rio oomo ellos y acaso más exaltado ceto de la buenaventura, el concertante final J «.vaou
segundo y un dueito amoroso de las dos ti- todavía. ¿ i^g «lanea da la nolicía
pies, muy delicado y armonioso. Pero no bast5í?O

Y vamos ahora á la parte lastimosa del es- ÿ Qoe »pareciesen^?«55®^®®® ^“^^®J 
treno; á la interpretación. Sabido es que la Pebats y Ferreira; era pr?«45^»^ “«jot 
pnmnnñía dol toatrn Ha Tnvaiion .a f;o«a comoticación al argumento dft ¡S-^meoia,treno; á la interpretación. Sabido es que la 
compañía del teatro de Jovellanos, tiene poco 
do extraordinarie. Exceptuando á la señorita 
Soler Difranco, especie de institución tradi­
cional, y tiple de verdadero mérito, los de­
más son una colección de respetables anti­
güedades, inútiles ya, ó poco menos para la 
brega zarzuelera. Y no lo digo por la señora 
Naya, que anoche, contra su inveterada cos­
tumbre, sólo desafinó dos ó tres veces en las
piezas de conjunto.

El Sr. Bueso, que lucha sin ventaja contra 
>u excesiva estatura y su cursilería innata, 
está muy mal de voz, hasta el punto de con- 
gesii'ooarse cuando tiene que tomar un alien­
to. Decíá.'^* como de costumbre, aun­
que sin el ton Jilo enfadoso y el acento alican 
Uno de Soler, que el encargado de una 
horchatería...

Y en cuanto á Guerra, que’ desde que creó 
el Toziitiio de La bruj'a chilla côïïïO-una rata, 
continúa haciendo gracias que le aplauden 
los alabarderos de a galería, pero que en­
tristecen al resto de los espectadores.

No quiero decir nada de la dirección de es 
cena, también tradicionalmente detestable en 
las manos presuntuosas de Soler, que, por 
cierto, confunde los verbos con las preposi­
ciones... Véase lo que dice el cartel de ano­
che, redactado por el director, como, es sa­
bido:

«La obra k sido ensayada y puesta en es­
cena por D. Miguel So’er.*

[Vamos eso será ortografía... alicantina!
Los coros siguen formados en corro de titi­

ritero, con la cabeza vuelta hacia la batuta 
del director y las señoras vestidas de lou- 
breitee cursis en una zarzuela cuya acción 
se supone en España durante la dinastía 
austríaca... Pero ¿qué sabe de eso Seler, 
cuando ignora cómo se escribe y cuando se 
emplea el verbo haber?

Hasta otra.
Luis PARÍS

Boletín republicano
Junta .Directiva del Çentro de Unión repu­

blicana de Santiago.
Presidente honorario.—D. Alfredo Vilas 

(progresista).

más intimidad y á ios que seguía y había de­
latado.

Pues bien; se celebra el sorteo en el Cerri­
llo para determinar quiénes sean los que han 
de colocar las bombas, y después de ofrecer­
se Muñoz voluntariamente, verificándose el 
sorteo entre diez ó doce compañeros ¡cosa ex­
traña! igran casualidad! la suerte recae pre­
cisamente en Débats y Ferreira. (Grandes 
risas.)

Felipe Muñoz ha manifestado que, al in­
gresar en «La Cosmopolita» prestó juramen­
to por su vida y por la anarquía. Pero cuando 
luego contó y denunció á la policía todo lo 
que había visto y oído, descargó su concien­
cia por completo.

Muñoz ha dicho aquí que siguió urdiendo 
la trama por salvar su responsabilidad. ¡Fal­
so! La tenía salvada desde el momento en 
que contó todo á la policía.

Y en cuanto á que lo hizo por librar de una 
mancha á los republicanos, yo protesto con 
todas mis fuerzas de esa defensa intrusa que 
ha querido hacer el procesado. (Bien.)

El móvil que ha guiado á Felipe Muñoz, ya 
lo di jó el fiscal, no fué otro que el afán de lu­
cro, el sórdido interés.

¿Y qué he de decir, señores jurados, de lo 
que habéis oído declarar aquí á los dos agen­
tes do la policía que iban al cafetín do la ca 
lie del Ave María á vigilar á los procesados? 
¿Creéis posible, humano, el que personas que 
tratan de cosas tan gravísimas, do cometer 
delitos tan enormes como los de matar al rey, 
colocar bombas en los edificios públicos, 
creéis, repito, que fraguasen sus planes en 
alta voz, hasta el punto de que se enterasen 
loa concurrentes y se acercasen á oirles ha­
blar?

Si esto fuese cierto, tendríais que absolver 
á Débats y Ferreira por locos é imbéciles.

No hay nada más ridículo, burdo y absurdo 
que semejante comedia.

Hay dos hechos, es verdad, gravemente 
acusadores contra los dos extranjeros, y que 
vienen á dar verosimilitud al delito.

El uno os, el que los dos. Icon Muñoz, fue­
ron á comprar las bombas. El otro es, el que 
á ellos les fueron ocupadas, al ser detenidos 
en la calle del Florín.

El primero, del cual tanto partido ha que­
rido sacar el fiscal, no tiene nada de extraño. 
Fueron á comprar las bombas porque Muñoz 
les dijo que las necesitaba para pesas de un 
reloj.

Y no es cierto, como ayer decía el ministe­
rio público, que Débats manifestase ignorar 
que eran bombas lo que compraban y dijese 
que eran pesas de relej. El dueño del puesto 
del Rastro, no ha declarado eso; lo que ha 
declarado es, que Débats preguntó si podrían 
aercirjinra. pesas do reloj. Esto, como ven 
los señores jurados, es cosa completamente 
distinta.

En cuanto á que Débats y Ferreira eran 
portadores de las bombas al ser detenidos, 
es verdad. ¿Por qué las llevaban? Ya habéis 
oído aquí como lo han explicado. No admitocomplicación al argumento de la

era menester que adquiriese mayor im^í^Jn^irechazo laeKpiicaciôn.‘BÏhechoes que las 
tancia el complot; se necesitaba revestirlo en sus manos.
con caracteres misteriosos, para que pare­
ciese mayor elservicio por aquéllos prosta- 
do: por¿¡eso surgió «La Cosmopolita.»

El ministerio fiscal, en su informe, ha de­
fendido la acusación de otro delito distinto 
del que se desprende de sus mismas pala­
bras. No hay aquí un delito de tentativa de 
estragos; existe|otro definido y penado por el 
Código, y no perseguido por la representa 
ción de la ley.

En efecto; la policía sabe que van á esta­
llar las bombas; conoce todos los detalles de 
su preparación; tiene en sus manos los^ hilos 
del tenebroso complot, y en vez de perseguir­
lo, en lugar do evitarlo, favorece su ejecu­
ción, lo alienta, da facilidades para que el 
.delito se cometa ¡Ah señores! ¿no está vues­
tra Conciencia xiicierrdo a gritón que aquí bay 
otro delito? (Sensación).

De ningún modo puede admitirse lo que 
ayer pasó aquí ante vuestra vista. El jefe de 
policía de Madrid, manifiesta que conocía la 
conspiración y su génesis por las delaciones 
de confidentes, y cuando so le pregunta quie­
nes sean estos, se niega á decir sus nombres. 
Esto «8 absurdo, es monstruoso, no hay ley 
ni reglamento alguno que impida manifestar 
el nombre de un confidente. De admitirse 
como bueno este silencio, llegaríamos á un 
estado social completamente arbitrario y bas­
taría una delación falsa para llevar á presi­
dio al más inocente, volveríamos á los abo­
minables tiempos de la inquisición. (Muy 
bien),

No hay, pues, y puedo decirle muy alto, 
dato alguno en este voluminoso proceso, ni 
medio ^gunode conocer los detalles del de­
lito que nos ocupa, que las delaciones de 
Felipe Muñez. Por él sabe la policía lo del 
globo explosivo; por él conoce lo del petardo 
ea U iglesia de San Sebastián; por él y nada 
más qws por él.
' y voy a hacer notar ahora un detalle ver- 
dadér*®®®*^^ y significativo.

Muñoz y ^®^ha á Débats y Fe-
rreira antes colo­
ca, laa bombas, aonS^SÎLâï? ««•b»»»®.» 
el Cerrillo do San Blas;'
de .La Cosmopolita,, & quienes ,

tenSáP en sus manos.
Pero á.hora bien, ¿qué bombas eran esas? 

¿iban cargadas? ¿iban vacías? ¿eran las mis­
mas que luego fueron reconocidas?

No lo sé; pero desde luego es muy sospe­
chosa la forma como las bombas se llevaron
al Laboratorio de Medicina legal. El Sr. Ma­
riscal, jefe del mismo, ha dicho que las llevó 
un sujeto á quien no conocía, sueltas y cada 
una de ellas envueltas en un periódico.

¿Os parece bien esta forma irregular de 
conducir las pruebas de convicción más im- 

-portantes de un delito gravísimo? Si fuera así 
la manera de prender de la policía en todas 
las ocasiones, entonces no digo que tendrían 
razón los anarquistas, pero casi casi se la da­
ría. (Gran sensación.)

No digo que esa bomba que está sobre la 
mesa del relalortio -séanín» io îîûgnjtw-fueroiî 
ocupadas á Débats y á Ferreira; pero puede 
muy bien no ser, y el fiscal debía haber pro­
bado su identidad, y no se ha preócüpado de 
ello en lo más mínimo.

Al llegar á este punto se suspende la vista, 
que proseguirá y terminará él martes, conti­
nuando el Br. Carvajal en ,ej uso de la pa­
labra.

LA DINAMITA
EN BARCELONA

sumario
El sumario de la causa que se instruye, con 

motivo de la explosión ocurrida en el teatro 
del Liceo, constará, constará de 3.000 folios. 
Hasta ahora se compone de cuatro piezas de 
bO.O folios cada una.

Tres están concluidas y la cuarta toca á su 
término.

José Codina, á quien vier/jn esta tarde al-

«Nos habéis llamado verdugos y somos los 
redentores de la sociedad.»

Luego dijo que era individualista y negó 
pertenecer al giupo anarquista.

Declaró que fabricó seis bombas, dos de 
las cuales fueron destinadas á matar al gene­
ral Martínez Campos, y confirmó que no ha­
bía lanzado las bombas contra el general por 
los motivos que ya telegrafié.

Ha manifestado Bernat á los periodistas 
que profesó sincero entusiasmo á las ideas 
anárquicas.

—«Soy—añadió—medio poeta, medio lite­
rato, y no me faltan amigos periodistas. No 
supe quién hizo eso del Liceo hasta después, 
hasta que me lo presentaron.

Bernat dijo entonces el nombre y apellido 
de una persona. No reveló el nombre, porque 
el sujeto en cuestión aún no ha sido detenido.

Según El Noticiero Universal, Sogas hizo 
ante los periodistas las siguientes declara­
ciones:

«Conocí al autor del atentado porque al día 
siguiente me pidieron que lo escondiese.

Le tuve en casa oého días, hasta que se re­
fugió en lugar sqguro.

Haríais bien en decir á mi mujer que de­
clare como yó lo hice ante él Juez. Después 
de todo, nada tique de particular el favor qué 
yo hice á un compañero.»

Parece que Cetezuelo te mostró poco co­
municativo y que se sonreía irónicamente 
ante la locuacidad dé sus compañeros.

La Guardia civil de San Martín de Proven- 
sais ha detenido á un exaltado anarquista 
llamado Pedro Benítez, de 24 añoS de edad, 
soltero, natural de Corella, de oficio panade­
ro, que hacía propaganda dél anarquismo, y 
afirmaba que las autoridades nada adelanta­
rían con la persecución de los autores del 
atentado del Liceo.

tLos compañeros que quedan—dijo—se en­
tenderán por medio de la nueva fórmula adop 
tada y redimirán la sociedad destruyendo la 
burguesía.»

INFORMACIÓN POLÍTICA
El «modus vivendi» con Francia.— 

Regimen arancelario —Lo do
Melilla.—El viajo del señor 

Martínez Campos.—
Otros acuerdos— 

Telegramas.
De tres asuntos importantísimos se ocupa­

ron los ministros en el Consejo que celebra­
ron anoche bajo la presidencia y en el domi­
cilio del Sr. Sagasta.

El primero á que dedicaron su atención fué 
el modus vivendi con Francia.

El Gobierno ha convenido con la vecina re­
pública no el modus vivendi, sino un arreglo 
sumamente perjudicial para España y cuyos 
resultados no tardaremos en sufrir.

Las bases de este convenio son:
I .® Francia se compromete á negociar un 

tratado definitivo con España.
2 ." Francia otorga á España su tarifa más 

reducida presente y cualquiera otra que con­
venga dentro del próximo año 1894.

3 .® A su vez, España concede á Francia su 
tarifa más reducida y cualquiera otra más 
beneficiosa que ponga en vigor dentro del 
mismo año.

4 .® Este convenio se estipula por un año, 
á partir del 1.® de Enero próximo, y podrá de­
nunciarse por cualquiera de las dos nacio­
nes cuando á sus intereses convenga, pero 
habra de efectuarlo con tres meses do antici­
pación.

5 .* Francia se compromete: 1.® A permitir 
la entrada en Argelia de ho^taliz^s,, legum 
bres y frutas frescas españolas, que hasta 
ahora estaba prohibida. 2.® A dar á conocer 
el método y procedimiento para el análisis 
de los vinos españoles. 3 « A admitir los cer­
tificados de los mismos análisis que c_,2L._ 
las estaciones enotécnicas españolas, sin 
perjuicio do demostración en contrarío. Y 4.«

de estas naciones no se las aplicará tarifa 
diferencial.

2. Naciones que tienen con España trata­
dos de paz y amistad con la cláusula de na­
ción más favorecida, como sucede con algu­
nas Repúblicas americanas. A estas proce­
dencias hay que respetar el trato de naciones 
más favorecidas.

Y 3.® Naciones que no teniendo hecho tra­
tado ni existiendo la cláusula de nación más 
favorecida, hayan demostrado deseos de tra­
tar con España, como sucede con Bélgica. 
Respetando la real orden de 28 de Junio de 
1893, se aplicará á sus procedencias Ja segun­
da columna del arancel.

Este decreto quedó redactado anoche por el 
Sr. Gamazo; hoy ha sido firmado por la re­
gente y mañana verá la luz en la Gaceta. Las 
órdenes para el cumplimiento de todo lo re­
ferente á esta disposición serán comunicadas 
telegráficamente á las Aduanas.

El tercer asunto, objeto de la atención de 
los consejeros del trono, fué el de MeliU.

Según las noticias facilitadas por los seño­
res Pasquín, López Domínguez y Moret, la 
embajada extraordinaria de España será re­
cibida por el sultán en Marruecos.

Como en este punto se necesitan hacer 
grandes preparativos para recibir al sultán y 
al Sr. Martínez Campos y tributar á éste los 
honores debidos, el embajador extraordinario 
retrasará su salida algunos dias.

El general Martínez Campos irá á bordo 
del Conde de Venadito desde Melilla á Tán­
ger y en ®1 Legoepi desde Tánger áMogador, 
desde este último punto hasta Marraqueah, 
hará el viaje á caballo, y Ips gastos déesTa 
expedición serán cosfeados'pór eíétnperador.

El general Martínez Campos saldrá el 8 de 
Enero de Melilla, llegará á Marruecos el 30 y 
recesará hacia mediados de Febrero,

Respecto á las instrucciones que llevará 
los iriinistros convinieron éh acordarlas en 
otro Consejo que se verificará el miércoles 
próximo. La indemnización de guerra que se 
pedirá al emperador no está aún prefijada, 
pero será crecida puesto que, según ios mi­
nistros, los gastos que se han hecho pasán 
de 30 millones.

Por acuerdo de los ministros, hoy han apa­
recido en la Gaceta los tratados de comercio 
aprobados con Suiza, Suecia, Noruega y Paí­
ses Bajos, que empiezan á regir desde ma­
ñana.

También aprobó el Consejo varios expe­
dientes de escasa importancia.

Melilla 31 (12,30 tarde.)—Empezó el comer­
cio de los moros con la plaza. Pregunté por 
el penado desertor Olazabal. Vivió casa de 
un santón, y no le obligaron á hacernos fue­
go. Otros detalles van por correo.

Barcelona 31 (1,30 t.) —El teniente de la 
Guardia civil. Porta, encontró en una cueva 
próxima á Sabadell las cuatro bomba,8 Orsi­
ni que habían desaparecido del domicilio dél 
anarquista Fructuoso, detenido en aquella 
Cïuà&d.—Mencheta,

Málaga 31 (2,40 tarde).—El temporal ha im­
pedido el regreso etsa tarde. Mañana arriba­
rá Berris con su Estado mayor.

Los generales censuran los alojamientos. 
Las tropas acuarteláronse ayer en almacenes 
y en muy malísimas condiciones.—ksíyo.

TEATROS PARA MAÑANA

Español.— 62 de abono. — Turno par.
—A las ocho y media.—La pata de ca­

bra.
A las cuatro de la tarde.—La pata de cabra.

COMEpiA.—A las ocho y media —3.“ serie. 
-Hacerse el muerto.—La Dolores.

A las cuatro Y inedia.-Villa-TuTa.

PRINCESA.—1.“ serie.—Turno 1.®—A las 
ocho y media.—París fia de siglo.

A las cuatro y media.—Turno 3.®—Divor- 
^®ró.á la izquierda.*orrTr«.TÁ —ocho y media.—El 

__ _ la guarda.
A las cuatro y media. —La Tempestad. 

jU|OVEDADES.—A las ocho y media.—La 
11 almoneda del diablo.

los cér- "yARZUELA. 
expidan /■ angel de la

A perseguir contrabando y las sociedades 
aseguradas de fraudes arancelarios.

Y 6.® En Cuba y Puerto Rico solamente 
gozará Francia la segunda columna del aran­
cel.

Las notas cambiadas sobre este asunto en­
tre Francia y España aparecerán mañana en 
la Gaceta.

Para evitar confusiones, y en vista do que 
desde mañana empiezan á regir los nuevos 
tratados de comercio, los ministros acorda­
ron publicar un decreto determinando el ré 
gimen arancelario-

El régimen araucel^rio acordado pop los 
ministros, se divide en los tres siguientes 
grupos;

1.® El de las naciones que, teniendo hecho 
tratado con nuestro país, no ha sido todavía 
autorizada su ratificación por las Cámaras

gunos periodistas, les dirigió los siguientes respectivas ó por algunas de ellas, y los pat- 
«úioKnQí- ses que, no teniendo hecho tratado, han pro­

metido negociarlo y nos conceden eatre tanto 
su trato más beneficioso. A los procedencias

palabras:
«Como ciudadano?, sed bien venidos; como 

individuos de la prensa, asi, así.»

A las cuatro y media.—La almoneda del 
diablo.

Principe Alfonso.—a las ocho yme» 
dia.—El Nacimiento.-T-Una casa de vecin­
dad.

A las cuatro y media.—El Nacimiento.— 
Gran rifa.

Circo de colon,—a las cuatro y media 
y, ocho media de la noche.—Dos grandes 
funciones, en las cuales lleva parte cada es­

pectador en el billete de la lotería núm. 2.109. 
—La guerra de Africa —Qotard, el caballo 
aeronauta.

Entrada céntimos.
g|0ME4*~A. las ocho y media (moda). — 
5^ Crispulln.—Oro, plata, cobre y... nada.— 
Certamen nacional.—La estrella con rabo.

A las cuatro.-- La estrella con rabo.—Oro, 
plata» cobre y— nada.—¡Alto! ¿Quién vive? 
—Cer,tamen nacional.

Manan). — no». na foktxwit , LOBsaTa», W

SERVICIO TELEGRAFICO.—(Agendas g GorTe^wnsaks)EXTRANJERA
BOLSA

PaHs 3O.--D0spuó8 de la hord pflcial, la 
Bolsa ha cerrt "io:

Francés, 98,27.
Exterior español, 318.
Londres 30__Clausura de la Bolsa de hoy: 
Exterior espaiíol, 63 IjS.

VAPOR CORREO
Colombo 30.—Ayer v ernes salió de estépuer- 

to para Singapore el vapor correo San Ign^^" 
eio, de la Compañía Trasatlántica.

ARANCELES
Bucharest 30.—La Cámara de Diputados ha 

votado el proyecto de ley modificando los 
áranosles de aduanas.

REGRESO
Lisboa 30.—El ministro de Portugal en Río 

Janeiro, retenido durante una semana en 
aquella capital por asuntos particulares, se 
embarcó anteayer en el vapor Equateur ©on 
dirección á Lisboa.

RESCATE
Rio Janeiro 30.—Las fuerzas del Gobierno 

se han apoderado de la isla de Mocanga, que 
se hallaba en peder de lóe rebeldes.

ABSOLUCIÓN LIBRE
Angulema 30.—Todos los procesados, con 

mc'tivo de los sangrientos sucesos do Aigues 
Mollea^han sido absueltos por el tribunal.

EL TRICÓ
JSimsm Afre» 31,—Caleúlose que Id cp.iyqcija

do trigo pasaré la cifra de 2.000.000 de tone­
ladas.

EL ORO
Buenos Airee 31,—(Servicio especial de la 

Agencia Fabra)
Precio del oro < ■.* el día de ayer, 329.

NUEVO RÉGIMEN
Berlin 30.—Los términos del nuevo régimen 

con España que ha do regir hasta el 31 de 
Diciembre de 1894, son ya conocidos. Según 
ellos, se concede á los productos que se ex- 
pot'Jen á Alemania, el trato de nación más 
favorecJ'^ft' La importación alemana gozará 
en España, I® tarifa mínima, todos
los beneficios au5®'P®ro8 que puede conceder 
dicha nación á cualquier otro país.

EXPLOSION EN LA cAMARA GRIEGA
Atenas 30 (4 t.)—Un proyectil que encerra­

ba materia explosiva, de naturaleza|descono- 
cida, fué arrojado sobre la terraza de la Cá­
mara de Diputados, estallando con gran es­
trépito.

A pesar de la emoción que produjo el he­
cho, la Cámara continuó la sesión.

Del examen que se hizo después del pro­
yectil, resultó que no reunía condiciones pa­
ra causar destrozos de consideración.

CONTRA LOS ESTUDIANTES
Praga 30 (4,35 t.)—Los Sres. Cizek, secreta­

rio del Club de les Jóvenes Czeks, y Dutka, 
estudiante de la Universidad, han sido dete­
nidos hoy por sospechas de estar afiliados á 
la sociedad secreta Omladina.

Dicha sociedad, que en poco tiempo ha ad­
quirido gran importancia revolucionaria, ge

compone de jóvenes de 15 á 26 años, cuya 
exaltada política ha logrado iusnirar serios 
temores al Gobierno, siendo la misma, á pe­
sar de la corta edad de sus miembros, la que 
ha promovido y llevado á cabo todas las últi­
mas demostrecion.-ss populare?.

Ochenta do los individuos que i a componen 
se hallan en este momento detenidos en la 
cárcel de esta capital.

Tratado con Francia
(ÚLTIMOS TELEGRAMAS)

La firma del tratado
Panis 30 (2,10 t.).—Urgente.—Ha sido fir­

mado, á las once en punto de esta manana, 
un convenio comercial entre España y Fran­
cia.

En virtud de lo convenido, España concede 
á Francia en 1894, á título de modus vivendi 
denunciable con tres meses de anticipación, 
los beneficios de la tarifa convencional, á 
partir de 1.® de Enero y durante todo el año 
de 1894.

Francia seguirá aplicando á España su ta- 
rifamínima, cualquiera que ésta sea. Además 
permitirá la entrada en la Argelia da las fru­
tas y legumbres frescas españolas, con ex-1 
cepción de la uva y sus productos.

Detalles del tratado
Paris 30 (2,201.)—En el arreglo comercial 

entre Francia y España, la primera contrae 
el compromiso de tomar en cuenta, para el 
análisis de los vinos, los datos de las estacio­
nes enotécnicas españolas, si bien reservan­
do ála administración francesa el derecho’

que la asiste de tomar la decisión correspon­
diente en caso do desacuer io entre partes.

Además, el Gt bierno fr.^o ;é8 contrae el 
comprokPISO de concertarse ulteriormente 
con España sobre aimed das qaás conducen­
tes para Ja ropres’ó'i del contrabando en am­
bas frontf ras

Por fin, en la cuestión ¿e los piornos argen­
tíferos, Francia se reserva su entera libertad 
de acción.

Felicitaciones
París 31 (6,15 m.)—Los periódicos de ano­

che y de esta mañana felicitan unánimemente 
á los Gobiernos de Francia y Espana por haber 
llegado á un acuerdo que estrechará las bue­
nas relaciones existentes entre ambospaíses, 
sin perjudicar los intereses de cada uno de 
eú’os» Tarifa minima

Paris 31 ^8,50 va.}—El Journal Offleiel pú­
blica los anunciados decretos, concediendo á 
los productos esparíc*®® I®® derechos da la 
tarifa mínima francesa y le'yantando la pro­
hibición de importar en Argelia ífutéS y le­
gumbres frescas, á excepción de las uvás.

■........... —H ■ -

MELILLA
Un herido.—Homenaje

(Del corresponsal especial de la Agencia 
P'abra, Sr. Sánches.)

Melilla 30 (3 t.).—Anoche fué herido grave­
mente, de una puñalada en el bajo vientre, un 
soldado del batallón Disciplinario llamado 
Enrique Morales.

El homenaje de sumisión prestado hoy por

los cabos de las kibilas al general en jefe, 
que anunció hace dos días habría de verifi­
carse, ha producido excelente efecto entre 
estas tropas.

Obsequio á las kábllas
Melilla 30 (5,35 tarde, recibido el 31 á la una 

de la mañana.
Los cabos de kábila, reunidos en el gobier­

no militar, dijeron al general Martínez Cam­
pos que harían votos á Alah para que no se 
reprodujese el Conflicto.

Rogáronle dijera al sultán que no les cas­
tigase.

El bajá del campo y el secretario del prín­
cipe Aráaf dieron gracias al general en jefe 
por haber pormitido el tráfico de las kàbilaç 
con la plaza y aseguráronle que no volvería 
á reanudarse incidente alguno que pudiera 
molestar á los españoles.

Fueron obsequiados con dulces, té y pas­
tas, y marcharon todos muy contentos.

(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR)

Embarqué dé tropá
Málaga 30 (9.40 n.).—Se embarearán hoy en 

Melilla, en el vapor Triano, los regimientos 
de Extremadura y Borbón, y dos compañlaí^ / 
de artillería. Cuando lleguen se alojarán enJ 
la ciudad, porque faltan colchonetas. Lócale» ? 
sobran. En tres meses nadie ha previst o 
acuartelamiento. Disgustadísimo el vecindaS/ 
rio. En tren especial marchó & Granada el 
regimiento de Córdoba. El de Valencia voM 
verá á San Sebastián.—Aseyo.
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EL DOCTOR CENTENO

Esta noche, cuando el minutero y el 
horario de todos los relojes lleguen á en­
contrarse en la parte superior da la es­
fera, habrá muei-to el año 93, extrangu- 
lado por las dos manecillas...

¡Vaya con Dios!
Si no fuese por ese mecanismo que 

hoy está al alcance de todas las fortunas, 
nadie sabría que el año acababa.

¿Para qué se habrá inventado la medi­
da del tiempo?

Por mi parte declaro que era innece­
saria, y detesto profundamente tanto al 
almanaque como al reloj, esos do^ vigi- 
lâdjtfis del tiempo que nos dan el ¡quién 
vivel cada segundo, cada minuto, cada 
hora, cada día, cada mes, cada año y 
cada siglo.

¡Hombres de Estado que en vuestras 
lucubraciones políticas dais rienda suel­
ta á la imaginación en busca de nuevas 
fórmulas; tílósofos que os abstraéis per­
siguiendo siempre el último por qué y la 
razón última de las cosas; poetas que os 
sentís tocados en vuestra frente por el 
dedo maravilloso de la Inspiración; ge­
nios que os agitais para producir; sabios 
que soñáis con arrancar un secreto más 
á la naturaleza, maldecid al reloj que 
corta el hilo de vuestros estudios, de 
vuestros silogismos, de vuestros poe­
mas, de vuestras concepciones, de vues­
tros inventos, avisándoos la hora de su­
bir á la tribuna, de acudir á la cátedra, 
de visitar al editor, de comer, de dormir; 
al reloj que os pone en contacto con las 
realidades groseras de la vida!...

¡Qué feliz sería el hombre si ignora­
se míe hay días y años!...

¿Qué esfera de reloj más hermosa qu© 
ese cielo espléndido lleno de estrellas 
unas veces, alumbrado por la antorcha 
del sol otras?

La naturaleza misma se encargaría de 
ponernos en hora sin necesidad de que 
nosotros nos molestásemos.

Cuando las sombras de la noche se 
dilatasen borrando con su oscuridad los 
contornos de las cosas y el último rayo 
de luz se disipase entre nieblas, el hom- 

. hre caería bajo el poder misterioso de ese 
momento solemne, y dormiría.

Después, cuando apuntasen por Orien­
te los resplandores del alba y en los pi­
cos de Jas pri­
meros rayos'áelsol/éu^fío la luz sua­
ve y etérea viniese à acariciar el rostro 
del hombre, su cuerpo se extremecería 
á su influjo y despertaría.

Sin necesidad de saber que en el pri­
mer caso eran las ocho de la noche y en 
el segundo las seis de la ma_ñ.ana.

¡Malditos sean desdo el gnómon de 
los caldeos y la clepsidra de los griegos 
hasta el remontoir de casa de Anso- 
rena!

Sí; odio al reloj con toda mi alma.
¡Cuantas veces, al lado dó la, mujer 

que sintetizaba las ilusiones de^ vida 
entera, ébrio de gozo por haber llegado 
el momento do sujetarla entre mis bra­
cos, puestos en sus ojos los míos y re­
percutiendo en mí los latidos de su co­
razón, ha venido ese maldito péndulo á 
interrumpir un idilio que debió ser eter­
no!

¡Maldita campana que en cada vibra­
ción suya se llevaba un siglo de placer!

Los pueblos salvajes son más felices 
que nosotros; disponen del tiempo á su 
arbitrio sin horas que les marquen pe­
rentoriedades horribles, sin citas para 
pagar...

¿Qué falta nos hacía saber que el año 
termina esta noche á las doce en punto 
y que un segundo después comienza el 
venidero?

Él conocimiento de lo presente nos 
obliga á recordar lo pasado, y cuando 
volvemos la vista para echar una ojeada 
á ese período de tiempo comprendido en 
doce meses, al recordar las fechas y las 
horas de los más grandes sucesos que 
tuvieron lugar, el ánimo se entristece, el 
aliatimiento se apodera del hombre, y 
juzgando lo pasado pregunta al Tiempo: 
iQué pascxráf^ . j > ?

Busno; pues no nos entristeceríamos 
así si no existiese el calendario; las ideas 
no se fijarían tan exactamente, y no sal­
taría â los ojos de la memoria el cuadro 
de lo pasado con colores tan vivos; sino 
confuso, esfumándose en las lejanías 
'del tiempo... , . • ,

Y si no hubiese reloj... seguiría yo es­
cribiendo por los siglos de los siglos sin X en cuenta que EL IDEAL entra en 
máquina á las cinco de la tarde....

EL DOCTOR CENTENO.

LA GRAN CIENCIA
I

Hace miles de siglos que existían 
todas las maravillas del progreso. 
íuB eléctrica, trenes, pararrayos, 
todo lo quo‘ admiramos los modernos; 
telégrafo y teléfono tenían 
aquellos sabios de remotos tiempos, 
y bajaron al fondo de los mares,

por los aires ascendieron, 
wué torre de Babel ni qué cominos? 
Treinta veces más alta, por lo menos, 
era la torre de cualquier iglesia 
que solían hacer en cualquier pueblo. 
¡Hace ya tantos siglosl... En la historia 
ni aun siquiera se guardan los r cuerdos 
de aquella edad, en que los hombres eran 
sabios, nobles, poetas y guerreros. 
Si un palacio tenían los señores, 
un palacio tenían los plebeyos. 
^Ía.gnífica8 ciudades, grandes vías, 
llenos de flores mil, parques inmensos, 
grandiosos lagos de azuladas ondas, 
terribles fortaTezas, altos templos. 
En fin, la ciencia-humana llegar pudo 
al límite anhelado del progreso. 
Satisfecho el Señor de los mortales, 
dando sublimes muestras de contento, 
un tanto pensativo miró al mundo 
y «¡hombre, qué áplícaditos çstân esos!» 

convertir Ja tierra 
en una buena Imitación del cielo. 
¿Qué van á hacer ahora, si han Ilegadó 
al alcance que tiene el pensamiento?» 
Clavó el Señor sus celestiales ojos 
en este bajo y miserable suelo, 
y sonrió con paternal dulzura, 
y dijo al sonreírse: «Ya lo creo, 
¡¡las naujeres que tienen son tan feasll... 
Angeles mandaré de rostro bello, 
de ojos azules y de frescos labios,» 
da tez morena y de mirar de fuego... 
Las mujeres hermosas, á este mundo 
entra azuladas nubos descendieron, 
V... horror... horror... lo sucedido entonces. 
Los hombres sa olvidaron del prograso; 
dejaron á sus padres y á sus madres; 
hubo guerras civiles y hubo duelos; 
los sabios se tornaron ignorantes; 
los ingeniosos se tornaron necios; 
dejaron ¡as ciudades por los bosques; 
dejaron el trabajo por los celos: 
y ¡atierra, infeiiz, se vió pobiada 
le envidiosos, suicidas y usureros; 
las máquinas, titanes inconscientes, 
cayeron descuajadas hierro á hierro, 
y lofl grandes palacios y ciudades, 
con formidable estrépito cayeron.

II
Han pasado mil siglos y rail siglos, 

y después de un trabajo duro, lento, 
al fin podemos conseguir un poco 
de aquellos adelantos de otro tiempo. 
Pero cuando por calles y por plazas, 
hoy miro las mujeres, cuando advierta 
que éstas son más hermosa*? tQda-vi* 
por los sabios de ahora siento miedo 
y sin poderme contener, exclamo* 
movido de temores y de anhelpAj’

hermoso»; 
y déjanos ftl fl”. que progresemosl

Aunque también, mirándolo"desüácio* 
al ver algunas fealdades, pienso * 
que debe Dios dejarnos chicas góaoas 
aunque seamos siempre unos ca.Tiuesos.

Manuel PASO.

....CANT^ONDO "
Los artistas de ópera y de zarzuela suelen 

á veces ponernos el corazón en un puño con 
sus lamentos líricos. Es verdad que á ello Ies 
obligan esas situaciones rausicalos que exi­
gen lágrimas en la vr z. Pero á loa aficiona 
dos al género andaluz no les obliga nadie á 
cantar, y menos aún á entHstecernos.

Va usted al campo á comer un arroz en 
compañía de media docena de amigos, gente 
toda ¡alegre y á propósito para correr una 
juerga. Después de comer y beber copiosa- 
samente, operaciones quo se han hecho en 
medio del mayor bullicio, empieza uno de los 
concurrentes, á templar la guitarra.

.—¡Venga de ahí!—dice usted, sacando Jos 
piós del plato y contribuyendo, por su parte, 
á aumentar el jaleo.

A póce 89 arranca por malagueñas:
No canto porque bien cante 

ni porque me oigan la voz; 
canto por echar del pecho 
con mi cantar, mi dolor.

Usted mira despaçio á aquel quejumbroso. 
Precisamente es el que más arroz ha comido 
y el que más copas se ha echado al cuerpo. 
No será en el pecho donde tenga el dolor, 
porque, según la muestra, posee unos pulmo­
nes de primera magnitud. Si acaso, debe de 
ser en el estómago^

Pronto sale usted de la duda; no es ahí tam­
poco dónde le duele, porque él mismo lo dice 
en la segunda copla:

Cuando el cielo está nublado 
le digo á mi corazón: 
«alégrate, que hasta el cielo 
toma parte en tu dolor.»

El dolorido bromea, sin embargo, con unos, 
ríe con otros y suspende sus carcajadas para 
cantar en los siguientes términos:

Pajarillo, tú que vuelas 
por esos mundos de Dios, 
dime si has visto en la tierra 
un ser más triste que yo.

A este h'poconiriaco pour rire reemplaza 
otro de los comensales:

El corazón de pena 
lo tengo iraspasao,] 

hasta hablar con la gente, maresita mía, 
rae cuesta trabajo.

El que canta esto es un charlatán impeni­
tente. Durante la comida no ha hecho más 
que hablar, y casi siempre, por cierto, á ton­
tas y á locas.

Lo raro del cante andaluz es que se apro­
veche una fiesta para prorrumpir en tan las­
timosos acentos. Cuando se destapa la man­
zanilla, chocan los vasos y suenan las pal­
mas, es cuando se escuchan esos ayes que el 
eantaor exhala entornando los ojos y dando 
señales de un gran abatimiento.

¡Pobrecillo! Las mayores desventuras pe­
san sobre su espíritu y del estad» de su áni- 
glO puede juzgarse por lo que pasa á referir:

La tinta con que yo escribo 
no me parece tan negra 
desde que Ja he comparado 
con lo nógro de mis penas.

¿Qué ha de hacer este hombre? Verlo todo 
negro y desesperarse. A esto se une que poi^Ç 

nioB en Quien aparta de éj loa
Si tienes queja de mí 

mátame si te parece, 
pero no vuelvas la capa 
cuando en la calle te encuentre.

Ocurre lo que es natural que ocurra. Que á 
él se lo llevan los diablos y entonces llama A

la Parca. B1 infeliz se da por muerto, según 
propia manifestación.

Cuando á tí te estén diciendo, 
«recibe usred per esposo», 
a mí me estarán cantando 
cuatro curas un responso.

Y si por milagro sobrevive á la péríida, la 
tarde que quiere saber por quién murió, se 
dirige al cementerio, y allí le notifican la des 
consoladora verdad.

En el cementerio entró, 
dando vueltas como un loco, 
salló la muerte y me dijo: 
<lVóte, que ha muerto por otro!» 

¿Usted cree que es cierto todo lo que cuen­
ta y lo que canta? Pues no, señor. El que asi 
gimotea es un calavera deshecho que se pasa 
,'a g ran vida en medio de bullangas y diver 
«iPítíA. lAJXuica que hu entrado en un 
cementerio fuó cuando se verificó el entierro
de su suegra, á quien ayudó á morir propor­
cionándola disgustos y berrenchines.

No hay que hacer caso de 103 que la echar 
de egoisias y duros en esta forma:

Tengo yo mi corazón 
duro como las columnas 
d-il templo de Salomón.

Generalmente, Jos que cantan este tercetc 
suelen ser unos benditos de Dios, cuyos co 
razones están llenos de abnegación y de amor 
al prójimo. Que es, como si dijéramos, de 
mantequilla de Soria.

Los que jalean á los cantaores, no se apia­
dan de sus tristezas. Al oir el consabido

Ayyyyyy...
©80 quejido prolongado, cabo de gastadores 
de Jas dolencias físicas y morales que minan, 
al parecer, la existencia del paciente, co­
mienzan á palmotear y á hacer demostracio­
nes de júbilo.

El eantaor no se atara por tan poco y lan 
za al aire, con voz temblona, el primer verso:

Cuanto yo esté en la agonía...
Su agonía promueve un jolgorio de risas y 

de excfaraaciones, entre las que figuran Jas 
que son de rúbrica para el asunto que se 
debate.

—¡UyuyuyI
—¡ánda, valiente!
—¡Viva mi niño!
Pero tampoco hay qu» * 

que jalean, pues* ‘ - hacer caso de lo» 
en cioit* ■'*' - - «lúo de ellos le oí yo decir 

vcasión:
—¡016 los eantaores con vergüenza!
Y aquel á quien se lo decía era un sinver­

güenza en toda la extensión de la palabra.
Angel de la GUARDIA.

¡COSAS DE BABIA! '«1

B ŒA PERDIDA

Sa dice que en Babia tienen 
un cuiigreso los borricos, 
donde la coz es la fuerza 
del poder ejecutivo; 
donde se votan las leyes, 
Ja administración del pienso 
y el código del mordisco. 
Al que reouzna mejor 
lo hacen jefe de partido, 
aunque sea burriciego 
Y yerre siempre el camino. 
Hay asno que de un rebuzno 
ganó aibarda de ministro, 
y otros, que por un intento, 
lograron cebada y trigo. 
Y alendo ©I rebuzno escala 
da todo lo apetecido 
y diputación del mérito 
qua tiene cada borrico, 
rebuznan por rebuznar, 
y en este asnal ejercicio 
compiten los diputados 
rebuznando de lo lindo.

Sucedió, pues, que el congreso 
se hallaba en grave peligro, 
porque á fuerza de rebuznos 
se resintió el edificio;
y ol gobierno de Jos asnos 
presentó con tal motivo 
un proyecto de reforma 
de aquel caduco recinto. 
Dijeron las minorías 
que era fuerza discutirlo 
y se promovió un debate 
muy caluroso y reñido. 
Un borrico garañón 
demostró, con mucho tino, 
que era fuerza apuntalar 
las paredes y los pisos, 
y defendió por espacio 
de cuatro días seguidos, 
la firmeza de las vigas 
y la integridad del ripio. 
Sacó el asno á relucir 
las pirámides de Egipto 
para hacer la apologa 
de las obras de ladrillo, 
y habló de las sinagogas 
de las márgenes del Indo, 
fabricadas con arena 
que se extrae de aquel río; 
habló después de los arios, 
de les persas y los chinos, 
y al cabo de siete días 
de dar rebuznos científicos, 
consideró la cuestión 
bajo un aspecto distinto, 
(con sentencias del rey Midas, 
que es gloria de los pollinos), 
y después de analizar 
todo el programa político 
y los más nimios detalles 
sobre el hueso del borrico 
de que se valió Caín 
para hacer el fratricidio, 
terminó el rebuzno, y fué 
ardientemente aplaudido.

Uaaron de la palabra 
más de doscientos pollinos, 
y tras ellos habló un asno 
que habla sido ministro, 
y que tenía oratoria 
adornada de respingos. 
Aludió á los montes de Hércules, 
al Cáucaso y al Epiro, 
y desenterró los huesos 
de troyanos y de tirios.
Este animal, que era un tanto 
resabiado y levantisco, 
de la burr*, de Balán 

áoshonesto dijó;
y óótno és ella la reina 
del orbe de los borricos^ 
se puso la discusión 
á dos dedos del mordisco. 
Todo el mundo rebuznaba 
con enormes resoplidos;
«e espantaron los macaros

Después de la acción del día 7, el coronel, 
obedeciendo á órdenes superiores, dispuso 
que ia tercera del segundo, de la cual forma­
ba yo parte, se alojase en el fuerte X— con el 

, objeto de salir al día siguiente por secciones, 
para proteger el paso del convoy destinado á 
la división del general Moiiano.

Mandaba mi compañía el capitán D. Luis 
Loranco, ya viejo, de alma noble y templada, 
espíritu valiente yjevantado, y muy sabio en 
cuestiones guerreras. Tanto, que el general 
Moriano, que no tenía pelo de tonto, Te con­
sultaba algunas cosas; consultas que iniue- 
diatamente eran resueltas por el capiW* 
valeciendo su parecer la mav**” " P*"®
veces. No me cabe ,dud«' . . parte de las 
la bayoneta oo» alguna:) la carga á
fué ar*'"" . aló mi regimiento el día 7,

../usejada por el capitán, según oí decir 
al teniente González, después de terminada 
la acción.

¡Y qué mal recompensados eran los traba­
jos del capitán Loranco I Bien es verdad, 
como se batía siempre en las avanzadas na­
die le veía; en cambio los oficiales que iban 
á retaguardia eran los que figuraban en la 
propuesta de recompensas. ¡Cosas de la vidai

Y el capitán era ambicioso; ¡vayas! lo eral 
Pero una ambición do gloria, de mucha glo­
ria que él la veía cercana, pero que nunca 
llegaba á alcanzarla; una sed terrible de ho­
nores, de distinciones, de riqueza, que se le 
traslucía al instante, viéndole pelear con la 
bravura del león africano y la serenidad del 
gaucho argentino, en las avanzadas, envuel­
to en una nube de plomos, sin rós y pronun 
ciando palabras sin sentido^ Paro si alguién 
hubifíwUM»xü4o-ave«gttar la causa de aque­
llas temeridades y ambiciones, hubiera com­
padecido al pobre capitán, porque no eran 
para él, eran para su mujer y para su hija, 
santas mvj ores que se quedaron en España, 
desamparadas, con el luto en el corazón y el 
pensamiento fijo en el padre amante y en el 
esposo cariñoso que allá en el tostado suelo 
africano, exponía la vida por su Patria de­
fendiendo el pabellón español, como lo hacen 
todos los buenos patriotas; con la bravura 
del león y la serenidad del hombre que no 
consiente pisoteen su honor.

Machas noches, cuando ya los oficiales se 
habían acostado, Loranco sacaba una carte­
ra y de ella dos retratos que contemplaba 
con indefinible arrobamiento, besándolos 
después con efusión. Era el uno de su esposa, 
señora ya entrada en carnes y en años, de 
rostro dulce y bondadoso; y el otro de su hija, 
preciosa niña que á lo sumo tendría 17 años, 
de rasgos tan finos como delicados. Parecía 
rubia, y en la mirada de sas grandes y ras­
gados ojos se leía toda la modestia y graciosa 
inocencia que atesoraba.

Después de mucho tiempo, ol capitán vol­
vía á guardar los retratros en la cartera, 
murmurando—¡Y pensar que mi hija se puede 
quedar sola sin que haya una persona que la 
ampare y que la guíe por este mundo lleno 
da doradas seducciones, en las que el caer 
es lo más fácill... esto me hace más dañe que 
si me metreran la hoja de un sable en el co­
razón 1

Al amanecer del día siguiente, toda la com­
pañía se hallaba lista para salir al campo. 
Pasó revista eí teniente González, y no en­
contrando novedad, lo puso en conocimiento 
de Loranco, quien, á su vez, lo participó al 
comandante del fuerte, el cual mandó que la 
compañía se estacionase en el lugar conve­
nido de antemano.

En efecto; después de una hora de marcha, 
el capitán mandó hacer alto y la compañía 
quedó á pie firme entre dos cerros de poca 
elevación sembrados de chumberas

—No tardará mucho el convoy, dijo el te­
niente González.

—Debe estar al llegar, objetó D. Claudio, 
otro de la compañía.

—Así me parece à mí; pero...
Una descarga, xxortó- las-palabras del te­

niente. La compañía se sorprendió y preparó 
sus fusiles. Alguien hubo que retrocedió, pero 
todo fué dominado por el capitán, que gritó:

—Quieto todo el mundo.
Y él solo se adelantó al medio del . 

mirando á uno y otro lado. —ino.
Entonces una de las chumb*''.„„

con una nubécula de hur*’' po que sonaba un»-^otAnoAiA*^ mismo tiem- 
tto á tierra, 'detonación, cayó el capi-

Los soLuados se espantaron. Corrieron des- 
áienitados de uno á otro lado, horrorizados de 
ver al capitán que, puesta una mano sobre el 

! pecho, parecía querer evitar que la vida se 
ie escapase, envuelta en la sangre que á bor­
botones salía de la herida.fPero prontojse re­
animó. Se incorporó sobre el brazo, y hacien­
do un supremo esfuerzo, gritó :

—Arriba, muchachos, arriba. No asustaros, 
no hay para qué... es una bala perdida.

A estas palabras del capitán siguió el ruido 
producido por el encajar de ciento veinte ba­
yonetas. Toda la compañía, reanimada de 
súbito y ardiendo en deseos de venganza, su­
bió envuelta en una nube de balas, monte 
arriba, dispuestos todos á vengar al capitán, 
muerto villanamente, y unido quizás su últi­
mo pensamiento para su hija que se quedaba 
sola en este mundo lleno de doradas seduc­
ciones, en lo que el caer es lo más fácil. .

Femando TORREGROSA.

y salieron dando brincos;
el presidente agitaba 
el rabo con mucho brío; 
las burras en las tribunas 
alargaban el hocico 
dirigiendo Dtii rebuznos 
á RUS no'- lov y mandos; 
mas cuando llegó á su colmo 
aquel burricai bullicio, 
retemblaron las paredes, 
se escuchó un fuerte crugido, 

, con enorme pesadi-mbre 
se desplomó el ed flcio, 
y en suse&comí/r »8 murieron 
aplastados los borricos, 
cuando di «cuñen do estaban 
el remedio del conflicto.

Desde tamaña hecatombe, 
en Babia manda la ley 
hacer primero las cosos 
y discutirlas después.
I, es claro, los diputados 
pacen y viven muy bien, 
y dan rebuznos tan sólo 
cuando los han menester.

Rafael TORROIIÉ.

El colino de la indiferencia
En la alta habitación cuyas paredes osten­

tan preciosos arabescos, y que tiene una sola 
ventana, por la cual entra, como polyaredá 
de oro, el adiós luminoso del sol próximo á 
ocultarse; allí, donde la esencia de los perfu­
mes más delicados flota dispersa con los últi­
mos rayos de la luz del día, recostado sobre 
un montón de mullidos cojines, estaba Ma­
boul Bajá inmóvil, silencioso, aspirando sua­
ve y acompasadamen'e el humo azulado dq 
su larga pipa de ambar

Su barba venerable caía como una cascad! 
de hilos de plata sobre su pecho, cubiertt» de 
ricos bordados. _

De su abultado vientre sallar^ ¿gg piernas 
cortas y regordotas, cruzadas á es­
tilo oriental.

Su actitud ’revelaba el fastidio de unabati- 
miente ¿oaipiBtQ, el desaliento producido por 

I deseos irrealizables y por larga experiencia 
1 de la vida.

Maboul-Bajá habla sido un hombre célebre 
por su belleza varonil, por su fortuna inmen­
sa y por la inagotable fantasía de su imagi­
nación; un sabio que colocó siempre á la mu­
jer delante de los mayores bienes del mundo. 
Pero después de haberse visto obligado, bien 
á pesar suyo, á ordenar que estrangularan á, 
su favorita Fatima, para dar un ejemplo en 
su serrallo, sintióse invadido por una grand i- 
sima tristeza, como si la estrangulada se hu­
biese llevado á la tumba el secreto de sus úl­
timas alegrías.

Por este motivo, Abonlifar, el jefe de sus 
eunucos, había marchado hacía tres meses, 
para buscar, si era preciso, en el rincón más 
apartado de la tierra, una luujef digna de 
ocupar la plaza que la desventurada Fatima 
dejó vacante.

entré Abonlifar, vestido de blan- 
j con voz de soprano dijo así, inclinán- 

Jo'se respetuosamente:
—Señor, acabo de llegar, y creo que queda­

réis satisfecho de mí. Voy á presentaros tres 
ejemplares del bello sexo... El número es es­
caso, pero la calidad es verdaderamente su­
perior... No lo digo por alabarme; pero difí­
cilmente podréis haliaf otro servidor que su­
fra los malos ratos que yo he sufrido por 
agradaros.

Maboul-Bajá respondió á este discurso con 
un imperceptible movimiento de cabeza, so­
plando una espiral de humo, que rodeó mo­
mentáneamente su turbante. Abonlifar levan­
tó el tapiz que cubría la puerta de entrada, 
hizo una sena, y apaíecieron tres mujeres 
hermosísimas en ol instante mismo en que 
Maboul-Bajá entregábase de nuevo á sus pro­
fundas meditaciones, indicando únicamente 
con sus rotundas aípiraciones la movilidad 
de su pensamiento, que flotaba indeciso como 
al humo de su larga pipa.

—Señor—exclaii,6 Abonlifar, presentando 
á una de las recién llegadas;-e&ta que véis 
aquí es Lola, una española quo ha nacido en 
Sevilla, y que está reclamada pi r los tribu­
nales; en un arranque de celos le dió á su no­
vio una puñalaita y le partió el corazón. 
Aparte de esto, la andaluza es una maravilla 
de gracia, y hay que verla bailar y tocar las 
castañuelas para comprender todo lo que 
vale. No creo necesario analizar sue enejan- 
tos, porque están á Ja vista. ¡Qué ojos, señori 
¡Qué sonrisa! ¡Qué dentaJural... Su negra ca­
bellera tiene los reflejos azulados del cielo 
de su país... Sus labios son de coral... Fijáog 
bien, señor...

Abonlifar aguardó en vano un signo de 
aprobación de Maboul-Bajá, pero no sé dog. 
concertó al ver que éste continuaba fumando 
tranquilamente, y prosiguió su tarea.

—Esta que os presento ahora tiene el poé­
tico nombre de Gretchen y la he encontrado 
en Alemania. Me permitiré llamar vuestra 
atención acerca de su salud, de su robustez, 
de sus sanos colores, de la sólida base en que 
se apoya su cuerpo. ¿Verdad, señor, que nq 
habéis visto pies más grandes en toda vues­
tra vida? Sus cabellos son rubios, pero de un 
rubio claro que no se ve todos los días, y sus 
ojos tienen un extraño brillo, semejante al 
de la vajilla de barro vidriado. Su conversa­
ción no es espiritual ni siquiera interesante, 
pero, en cambio, distrae mucho el verla co­
mer, porque comiendo es una notabilidad. 
Es muy hábil haciendo dulce, y el hombre 
que no tenga ganas de conversación puede 
pasar junto á ella ratos muy divertirlos, por­
que hablando, francamente, su agento ne es 
agradable...

Calló Abonlifar, y su amo 'no demostró ha­
berse enterado de lo qge aquél acababa 
decir. Un crugimionto del tabaco contenido 
en la pipa, fué le, única respuesta que tuvie­
ron las frase»; del jefe de los eunucos.

El cual continuo con serenidad impertur­
bable:

—La tercera y última es Juana, nacida y 
educada en París. Mirad bien, señor. Esta 
joven, elegante, distinguida, forma parte de 
la sociedad para la emancipación de la mu­
jer, y aspira, como todas sus correligiona­
rias, á romper las cadenas ds la esclavitud 
en que los hombres tienen, sumida á la líelíw 
mitad del género humar,©.

Creo inútil deciro'j q^Q una mujer así es 
muy á propósih^; para desterrar de esta casa 
el aburnmi^^uto^ puesto que procurará tenerla 
en^ copi^^g^nte revolución. Tampoco necesito, 
®^ -tínderm0 en consideraciones para poner 
de relieve los encantos de la señorita Juana; 
pero permitidme que llame vuestra atención 
acerca de sus negras y juguetonas pupilas, 
de su sonrisa enloquecedora, de su garganta, 
de alabastro... ¡Ahí se me olvidaba otro deta­
lle... ¡Mirad qué pies, qué piececitosl No los 
hay más pequeños ni más aristocráticos. En 
fin, un Iconjunto admirabilísimo. ¿Verdad 
que sí?

Calló por cuarta vez Abonlifar, y durante 
algunos segundos permaneció inmóvil, espe­
rando siempre la respuesta de su amo.

Este hizo al fin un movimiento para reti­
rar de sus labios la boquilla d© amblar, v diio 
con voz apagada é indiferente:

—Escojo tú, Abonütar, como si fuera pa­
ra tí.

Ante la prueba de confianza que le daba su 
señor, el jefe de los eunucos sintió que aso­
maba á sus ojos un relámpago de orgullo. 
Pero después de reflexionar breves instantes^ 
bajó la cabeza y se adhirió al profundo silen­
cio que reinaba en la habitación, cuyas pare­
des ostentan preciosos arabescos, y que tiene 
una sola ventana por la cual entra, como pol­
vareda de oro, el adiós luminoso del sol pró­
ximo & ocultarso.

Armand SILVESTRE.
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CICUENTA AÑOS

DE U8I0 GENERAL LA SALUD A WMICIUO-LA MABGAfflTA EN LOECHES CON GRANDES

RESULTADOS SIEMPRE
Antibiliosa antiescrofulosa, antiherpótica, antisifllítica, antiparasiUria y muí/ reconstituyente.—Con esta agua, do uso general hace cincuenta años so tiene la salud â domietlio.-Pesmindn siempre la nrimora con 

ma» y medallas do oro y distineiones.—Gran remedio contra la» distinta» formas del dengue oon quo esta dolencia so presentó este invierno. granaos aipio-
^5, bajo derecha, Mi^id.-PTsreniTso contra anuncios de agua» llamadas naturales y que pretenden ser iguales y aún mejores, y dicen que no irritan, y es porque carecen da fuerza T * no t a

GARITA se adapta á todos lo» estómago», no irrita, y mezclándola con agua, resulta aún muy superior & lo» similares. Aunque como purgante no tiene icunl el asna de LA MARGARITA sn* MAR-
pue» cura con facilidad y prontitud gran número de afecciones dpi estómago, bilis, herpes, reumatismo», llagas, anemia» y demás que expresa la etiqueta do las botellas; y su aran caudal de aaua da ouo a tampoco,
le permite tener abierto gran establecimiento de baños del 15 de Jumo al 15 de Septiembre —Pedid prospecto» y hojas clínicas, que se entregan gratis!—Venta en la» principales farmacia» y droguerías * damátaguas,

LOS ORiH RŒDIOS
Catams-tüs-ronpra-lircsijailis-lísis

Lm cPOdorM Antiséptica»» del Dr. Audet curan loa 
catarros crónicos y la tisis pulmonar, calman la toa, 
quitan loa eaputoa y la fatiga y avivan el apetito, 10 pe- 

oaja en iM botica».

Para Klai entmáaáss de Is; ¡¡srái
VakidoB, hlpocóilúría, ¿ol^ de estómago, de cabeza, 

mareos, ¿«avaneoiœlentoa, flojedad nerviosa, biateria- 
mo, debilidad de la vista, ruido de oídos, parálisis, 
dolores menstruale» y demás trastornos nerviosos; cu­
ración rápida con of cAntinervioao Howard», 4 paae-

Para esrar la ioiiaM.
El importantísimo «Fluido Vital» (8 pvaotaa), «Gotas 

VírlloJC» (6 pesetas), «Glóbulos Vitales» (26 pesetas) y las 
«Perlas «el Serrallo» (40 pesetas), son los uticos reme­
dios bien informados por la razón sana de un pensador 
ilustre para curar sin riesgo y con la mayor soHdez la 
in^teneia, derramas seminales y demás desarreglos 
genitales por abusos ó vejez. Son tónicos, vigorosos y 
curan aun cuando se hayan ensayado otros remedios sin 
^'^eeuitado fositioo.

Otns RBsdies: sotiela tovs
ruido por obstrucción d«l conducto ó cata­

rros, cui'acJón ó?n el «Aceite Neubert» (remedio exter­
no), 4 ptad.- BstómayCi.: «Betomacal Maître», corrige las 
malas dicevtícnes, haciendo desaparecer la posadaz ó 
dolor, emptoiTy gaNS, vómitos, 4Ao,, 4_Pta«. lieniición: 
«Donticina SaiW Marie», 8 pta». xê^n^ifilitioo 
Cowper», 4 ptaS» Reumatismo: «Pildoras an Ll?rouraátl- 
oas» para el febril y agudo, 10 Ptas. «Antirrenmátfóo 
Reyser» para el crónico, 4 ptas. Herpes: «Aritiherpótico 
Glower », 4 pta». — Depositario, M. Garchx, Capella- 
nes, 1 duplicado. Madrid, Al detal, boticas y Hortaleza, 
lio, farmacia moderna. Se remiten por correo. Instituto 
Audet, Alcalá, 72, Madrid.

mpoktántb
i LOS 

ENFERMOS DEL PECHO

APOTEOSIS
DE2L.AS PlLiDORAS ANTISÉPTICAS

Lm famosas y afamadas cPlIdoi*aa AuUsÂpticas dsl 
Doctor A.ud«t;» apresadas por la Academia lutsma-
cional de Ciencias Médica», Sociedad do Medicina de 

Francia, Nacional de Higiene Pública de París, Academia de Brusela» y Comité 
Directivo de la Croce Blanca d« Liomo han alcanzado »1 premio de S. M. Bumberto 1, 
y han obtenido *n Exposiciones inUnaxacionaies, JÜipíomas de hortor y medalla de oro.

CUT9.n «n todos los caeos, por rebeldes y antiguos que sean, lo» catarros pulmo­
nares, y curan la tisis pulmonar ehdainmenfiSb^KUi^ifliia de los caso». La» prescriben 
más de 8.000 médicos que han ciomprobado su bondad y eácacla. Loa usan 16« pro­
pios médicos cuando «lio* están enfermos d»l peoo. Han curado á miliares «« 
enfermos del pecho qu« no obtenían resultado con otros tratamientos. Cauta vez más 
terminante y más elocuente el modo de obrar de estas «Píldoras Antiséptica»» ie 
cual viene á constituir «1 descubrimísato más importante del siglo xtx. Las «Píldo­
ra» Antisépticas,» calman la tos, modifican la expectoración, quitan la fatiga y dee- 
Siertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 p«seta» caja, «n iu» principales 

óticas de España.
Depositarie, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.—Venta al detall, bo­

ticas y Hortaleza 110, farmacia moderna. Van por correo. Instituto Audet. Alcalá, 
73, Madrid.
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CARABAÑA
Para cgnssrvar la salai! y carar las enlorasdatiEs

Mina», Su[fur«dMt Sulftito-Sódicat, 
NaO. SO Í02 HO grado» 227 

íiiiptcratioa ÑaS grado» 00,499
ÚNICAS EN SU ESPECIE

Á TODOS INTERESA SABER
fis

eOR DEJAR EL COMERCIO
S« venden todos loo género» d«l Bazar Ibo con 2® por 

190 de rebaja de los precios marcado», que «on lo» co- 
rri^nU» en la plaza.

5« traspase el lot al.
Se rende el mobiliario.
Gran rebaja á quien tom« todas la» existencia».

18, SAN BERNARDO, 18

Males nêf^W^jftertenciôn!

7 PESETAS ARROBA DE 
/ vino superior.
r PESETAS ARROBA DE 
V vinagre da vino tista ó 
««a ¿c yema.
7 V Qï^ksstàsdogi- 
/ I Ona de botellas <• 
vino rancio superior, pro­
pio para enfermos.
SERVICIO Á DOMICILIO.

áto» S.—Sodeya.

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la 
mejor y más barata, sin nitrato de plata id sustancia 
nociva, Según com’orueba su análisis. Destiuamos 
1.000 pesetas al que denrnestre que en nuestro prepara­
do existe dicho metal. Evitá Im enfermedad»» del cuero 
Ciíbeíluio, no mancha la pie'J ni 1* ropa. Usase con la 
mimo ó espopJita. Precio del fraíí^-o, 8,50 p«s-«ta«. Unico 
depósito en Madrid: M. Maclan, CaSUero de Gracia, 80 
y s2, entresuelo.

De venta en 1m principales perfumería» y Peluquerías.

Gran centro de alquiler y venta '
Sillerías, gabinetes, comedores, despachos y sillas 

de cuero de todas clases. Concepción Jerónima, 7. 

' ÏA ’MÊDÎCINÂ P(jPÜLAR ' 
Tratado pHctico de enfermedades clínica»; se vende 

en la Adnairústraclóa de este periódico, á B pesetas 
ejemplar.

EXPORTACIÓN À PROVINCIAS

S 1* Que DO existen otra» aguas sulfuradas sódicas que las de Carab&fi a.
g 2? Que no existe tampoco ningúrA otro verdadero manantíaí de agu^y
g pareantes en ex flotación cue el de Car Abaña.
æ 8.’ Que tos devaás Uanas^dos luanautial»» son «olamente aguas rscogidaa 
m en pozo» ó cbarcos, exuda nones de terrenos salitrosos.
K 4.* Que en ct manantial de Carabaña todo es público y todo «1 muLío
g puedo comerobarlo y tomar ei agua ai nacer.
» Si más seguro y mcaz m edicamento actual, de uso & domicilie en bebí ia 
æ y lavatorio.
æ PursMít», JOa/ntrativa», Antibiliota», Aniihcrftitica», Ántieeerofiíios&i y
w AntitiJlUtíOM. — Declaj’udixo por la Ciencia Médica como rsgaiM
g de las funciones digestiva» y r&goneradoras de toda economía y oi'ganismo. ® 
m S«Ma.etSijjnr depurativo de la sangre alterada por los humeros ó virus «n 
« general, ' "------ ------------ -

GRANDES EXITOS.—ANTINERVIOSO HOWARD
\How^d/ Howardt—T&l es el ^ito de lo» enfermos de 

los nervios. Cúranse los hipocondriacos, los histerismos, 
vahídos, insomnios, jaquecas, vértigos, mareos, desva­
necimientos, la debilidad del cerebro y de las piernas, 
las parálisis, raidos de oídos, cabeza y neuralgia»; todos 
los oesmemoriados, irascibles, versátiles y malhumo­
rados. El antineroioso Hoicard es el único y el más po­
deros tónico reparador y reconstituyente del sistema 
nervioso, quebrantado per disgustos, emociones fuertes 
6 trabajos excesivos. Es regulador eficaz, cierto é ino­
fensivo de los trastornos funcionales de toda la red ner­
viosa. Todo aquél que usa el .Hopard—soberano agente 
terapéutico para curar todos los accidentes nerviosos- 
experimenta rápidamente tales resultados, que no dejan 
suspenso el juicio, al punto de no poder creer en los 
efectc‘8 tan prontos y sorprendentes tal medicamento. 
Despiértase el apetito, si antes estaba deeaido, regula- 
rízanse las digestiones, si antes eran difíciles ó tumul­
tuosas; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
las determinaciones, sucédense el vigor y tal entereza 
de voluntad, que el individuo llega á creerse transfor­
mado en otro. Se afirma la memoria, se robustece la in- 
teligencia, vueluen las ideas con la nitidez y claridad 
apetecida y sin la niebla y confusión en que poco há 
veíalas envueltas; siéntese más potente la fuerza de las 
ideas y el discurrir agradable y fácil. A estas modifica­
ciones únense la de una más fácil respiración, la sen­
sación de la tranquilidad y marcha normal del corazón 
un sueño tranquilo, reposado y reparador, del que sé 
sale cada día más fuerte, agil y activo. Pero estas pro­
fundas y rápidas modificaciones que introduce el medi­
camento en el organismo, no paren ahí; continúan per­
sistentes y progresivas, hasta que hacen desaparecer 
toda huella de padecimiento nervioso. El Antineroioso 
fíorard no contiene opio ni sus sales, ni bromuro ni 
calmantes. Las señoras principalmente y los individuos 
cuyo sistema nervioso se halla en constante tensión 
por las condiciones especiales de la vida moderna, las 
duchas, satisfacciones sensuales, vida rebasante de pla­
ceres, preocupaciones, ánsias de glorias, de riquezas 
escritores políticos, jugadores, bolsistas, etc., hallarán 
el seguro de su salud, do su tranquilidad y de su vida 
en el Ántineroioso Hovard. 4 pesetas caja. Contiene re­
medio para 15 días. — Venta : botica», depositario 
M. García, Capellanes, 1, duplicado, Madrid. ’

.-ÜJA'mE BIEN
que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por cus condF 
cioa^í» especiales y buen 
resultado, «ia apenas kacor 
desomboiso, diríjase con 
soilo, para mi» ¿«talles, & 

(provincia 
de Guipúzcoa).

COBRO DH CUENTAS Y 
créditos. — Kí anticue 

agente de negocio» «n Ma­
drid, D. M&uHclo San Mar­
tín, sigue «ncarwándose de 
diciia gestión sin que sus 
cliente» llagan desembol­
sos.—aioiivu ¿«Bilbao, 5.

rbKTRATOS DEL DOC- 
rttor Eiquerdo al lapis 
iitogrifleo, de 70 por 90 cen­
tímetro», mavor que tama­
ño natural. Para los sus- 
criptores de EL IDEAL A 
50 céntimos. Se vende en 
esta Administración y en 
casa de Iravedra, librería» 
oalle del Arenal.

Relojes acero par» 
CAbailero, 12 pía».; 

>para era., 17,50; d« 
oro, 35; liquidación 
por ftn de afio.— 
Grande» rebajas.» 

Preciado», 17, reloj eria.

^ONROY DENTISTA. 
WlCorredera baja, 31, 
contiguo al teatro Lara.

’ Úrrülón Morabb tóádlca universal; con 90 grande» premio», 16 mcdall»» 
4« oro y 8 diploma» 4« haror

W Se vende en todas la» farmacias y droguería» da España y colonias, 
Europa, América, Asia, Af'ica y Oceania.

Depósito general por mayor, R. J. Chavarrl-87, Atocha, 87 - Madrid.

ESCOF£T, fôRïOMY Y COMPÁIÍÍA 
PORTLAND ‘

Artesonados, Cerámica, Florones, Baño».
BaroeUna, San Pedro, 8.

CALLE DE ALCALÁ, 18, EQWATIVA MADRID.

LA SALUD DBL CURRPO 
irmioa t kztskiob

ô T>
curan rápidamente con las 
acreditadas pildoras da RUZA. ;caja % plldorw’ 
5 pesetas; media coa 4<L 
8 pesetas. Farmacia de Pi- 
rex Negro.—Ruda, 14, Ma- 
<rid.

DIARIO DE LA TARDE
UNO DE LOS DE MAYOR CIRCüLACíON DE ESPANA

SUSCRIPGIONES.-PAGOS ADELANTADOS
En Madrid, un mes.....................................................................................
Provincias y Portugal, trimestre...............................................................
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre.

1 pesetas
5 »

18
O

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1,” DE ENERO PROXIMO

En la segunda plana á 5
En la tercera » Z a

pesetas línea
»

En la cuarta
»

» » »

ANUNCIOS DE PREFERENCIA
En los ladillos del folletín, tercera y cuarta plana, CADA CUATRC) líneas, tipo 8 á diez ciceros, UNA peseta, CINCUENTA céntimos.
Este anuncio, do «excepcional baratura», tienú la ventaja de publicarse ^n 61 sitio más visible del periódico.
Comunicados á precios convencionales.—Número suelto, el del día, 5 céntiniÚ«<“Número atrasado, 25 céntimos.—Veinticinco ejemplares, 75 céntimos.

ADVERTENCIA IMPORTANTE >

En las poblaciones de alguna importancia en donde no se venda EL IDEAL 
pueden dedicarse á hacerlo las personas que tengan por conveniente, resul­
tándoles por este servicio una comisión de 40 por 100.

Cada ejemplar se vende en la administración á 3 céntimos de peseta, y la 
«mano3>, compuesta de 25 ejemplares, resulta, por consiguiente, á 75 cén- 
tiimos.

El «pago es adelantado:?) y el procedimiento para organizar la venta en pro­
vincias sencillísimo:

Conocido el numero de ejemplares que se venden diariamente, nada más 
fácil que, multiplicando el importe del pedido cotidiano por los días d«l mes, 
averiguar el total y enviarlo á la Administración, en letra del Giro Mútuo, ó por 

Banquero ó Casa de Comercio establecida en Madrid,
dp A Tn^AT p teniendo el propósito de organizar la venta püblica 
In K L localidad de su residencia, se les servirá «gralisD duran­
te ocho días «diez» ejemplares por vía de ensayo.

Pagos anticipados. *
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundo,—Madrid.

SGCB2021


